


















Palabras de bienvenida 

Señoras, señoritas y señores, socios y acompañantes, bienvenidos to
dos al VIII Congreso de la AIH. And as 1 would need considerable re
training to continue in Spanish, let me complete my greeting in English. 

1 am particularly happy to address you because Hispanic studies have 
had a long and honorable history at Brown University. Graduate work 
was begun in the nineteenth century, and before it closed the first degrees. 
were granted. The doctoral program was firmly established by Prof. Wil
liam L. Fichter, the Presidente de honor of the local organizing commit
tee (anda commander in the Order of Alfonso el Sabio), and it was con
tinued by Prof. Juan López Morillas, the President of this Association. 
Both of them have been honored by homage volumes to which many of 
the AIH have contributed and many more have read. 

Y ou are now in the hands of their successors here on this platform 
(Professors Ribbans, Amor and Kossoff) who, together with colleagues, 
administrators, students and alumni, have labored long and hard to make 
your stay at Brown profitable and pleasant. W e are proud to be the hosts 
of the first AIH congress in the United States, particularly as our Depart
ment has had from its beginning an active role in the Association. 

This is a most appropriate time for this meeting, close to the bicen
tennial of the birth of Simón Bolívar. You may not know that Brown 
once received a visit from his contemporary, Francisco de Miranda, who 
called on an early predecessor of mine, President Manning. One of the 
chief objects of Brown' s pride is our J ohn Carter Brown Library with its 
famous collection of Americana. A sample is on view during your meet
ing. Another important Latin-American collection, of contemporary pain
tings and graphics, can be seen at our neighboring School of Design. 

The Department of Hispanic Studies is the proud possessor of Pablo 
Serrano's portrait of Machado, included in the show of works by Serrano 
and Juana Francés in the Annmary Brown Memorial. The Machado sculp
ture carne to us in 1967 in a colloquium of homage to the poet as a sub-
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stitute for the ceremony then prohibited in Spain at Baeza. Perphaps you 
will also have time to examine the books on display in our libraries, one 
of which is named for an alumnus, the distinguished diplomat and His
panist, J ohn Hay. 

1 am pleased to note that a fair number of Brown alumni have active-
ly contributed to this congress, both in its organization and in reading pa
pers or in presiding over sessions. To them, our thanks. 

And to all of you, ¡Bienvenidos! 

HOWARD R. SWEARER 
Brown University President 



Palabras de acogida de Geoffrey W. Ribbans, 
presidente de la Comisión Local Organizadora 

H ero e or f ool, héroe o necio: así reza el título de un estudio conocido 
sobre la máxima obra narrativa en lengua española. No sé si la tarea que 
en Brown U niversity hemos emprendido se debería calificar de heroica o 
de necia, pero estoy plenamente convencido de que es cabalmente quijo
tesca. Sospecho que nuestra empresa, como la magistral creación cervan
tina, participa de cierta esencial ambigüedad entre los dos extremos. El he
cho es que somos pocos, muy pocos, los héroes o los necios, los que he
mos tenido la temeridad de organizar este Congreso, el primero de nues
tra Asociación, como todos saben, celebrado en los Estados Unidos. De 
las escuelas graduadas norteamericanas más prestigiosas, es indudable que 
somos la que menos profesores tiene. En estas condiciones nos hemos 
acercado a veces, debo confesarlo, a la desesperación de refugiarnos en el 
lema de Brown, In Deo speramus, pero gracias a la excepcional dedicación 
de nuestro equipo, que incluye representantes (todos ellos doctorados de 
Brown, por cierto), de universidades vecinas, hemos podido salvarnos 1• 

En esta misma mesa presidencial se encuentran los dos amigos, compañe
ros que conmigo encabezan este equipo: el vicepresidente de la Comisión 
Local, José Amor y Vázquez, y el secretario de la misma, A. David 
Kossoff . 

1 Al agradecer muy de veras a todos los miembros de la Comisión Local Organizadora, me es 
grato destacar a estos representantes: Alice Clemente, de Smith College; James Iffland, de Boston 
University; Ruth Kossoff, de la Universidad de Rhode Island; Nelson Orringer, de la Universidad de 
Connecticut. 

2 Me incumbe sobremanera testimoniar la deuda en que estamos todos los asistentes al Congre
so con los queridos colegas Amor y Kossoff, que durante largos meses y años de preparación no es
catimaron esfuerzos para conseguir el éxito de este Octavo Congreso. Me complace notar que los 
excepcionales méritos del secretario del mismo, David Kossoff, a quien le ha tocado forzosamente la 
parte más intensa de la organización, han sido reconocidos por el Rey y el gobierno de España al 
concederle la encomienda de la Orden de Isabel la Católica en mayo de 1984 . 
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Me incumbe en esta ocasión ofrecerles algunos datos generales sobre 
el Congreso. Según el último cómputo asisten o han de asistir al Congre
so unos 500 congresistas, entre socios y oyentes, junto con unos 100 acom
pañantes. En total, un conjunto eminentemente satisfactorio y un buen au
gurio para el éxito que esperamos del Congreso. 

Estos 500 congresistas proceden de muchas partes del mundo, de 22 
países al menos, de modo que, en general, la Asociación cumple con su 
cometido y su obligación de ser plenamente internacional. Naturalmente, 
se acusan ciertas ausencias, felizmente no totales, sobre todo de los países 
hispanoamericanos, de la Europa oriental, de Asia y Australia y, en cierta 
medida, de España. Por otra parte, es de lamentar que, por razones com
pletamente ajenas a nuestros estudios, los socios que viven fuera de los 
Estados Unidos hayan experimentado los serios inconvenientes que todo 
el mundo conoce: el alza del dólar frente a las demás monedas, la crisis 
económica mundial, la restricción de la exportación de divisas en muchos 
países, una política de deliberado antagonismo hacia los estudios liberales 
en otros, etc. Todos estos factores han militado en contra de la amplia re-
presentación de hispanistas de todo el mundo que habríamos deseado. 
Alentador es notar, por otra parte, la buena representación de Italia, que 
demuestra una gratísima continuidad desde el último congreso de Vene-
cia. Estamos conscientes además de que estos males económicos afligen 
en grado acentuado unos vastos territorios, de suma importancia para no-
sotros, que constituyen toda la América hispánica. 

Hemos contado con varias cosas positivas, especialmente la generosa 
ayuda prestada por diversas entidades culturales: The N ational Endow
ment for the Humanities y la Exxon Educational Foundation, de Estados 
U nidos, y, desde España, el Instituto de Cooperación Iberoamericana, 
cuyo vicepresidente, don Félix Inocencio Arias, está aquí con nosotros, 
el ministro de Cultura, representado por su asesor para Relaciones Inter
nacionales, don Raimundo Ezquerra, y el Instituto Nacional del Libro Es
pañol representado por don Luis Escobar de la Serna. Les agradecemos 
personalmente el haber venido expresamente para acompañarnos en nues
tras actividades y sus respectivos organismos por este apoyo tan genero
samente brindado. Veo además en estas relaciones unas prometedores 
perspectivas con la nueva España democrática que se está consolidando. 
Es igualmente una gran satisfacción para nosotros que el embajador de Es
paña en Estados Unidos, su excelencia don Gabriel Mañueco, haya acce
dido a tomar parte en esta función. Asimismo doy las . gracias al cónsul 
general de España en Boston, don Andrés Drake, quien, siguiendo el buen 
camino trazado ya por su antecesor don Fernando Perpiñá-Robert, nos 
ha ofrecido una recepción en Boston. 
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Pues bien, buena parte de estas gratas subvenciones han sido dedica
das a una de las necesidades más apremiantes, que es la de ofrecer viáticos 
u otras ayudas económicas a los que desde los países menos privilegiados 
deseaban asistir al Congreso. Dentro de estos recursos más bien modes
tos la Comisión Local Organizadora ha tenido la cabal satisfacción de ha
ber podido ofrecer cierto apoyo a cada uno de los miembros de la Aso
ciación que ha hecho una solicitud en regla. Gracias a los que nos han res
paldado de esta forma tan práctica, la representación a este Congreso re
sulta bastante más amplia y equilibrada de lo que de otra manera hubiera 
sido. Dadas todas las circunstancias, podemos congraturlarnos del grado 
de representatividad que de hecho ha alcanzado este Congreso. 

Algo debo decir sobre la estructura general del mismo. La Junta de la 
Asociación acordó no imponer ninguna restricción de tema, área o cro
nología sobre el programa del Congreso, de modo que es, dentro del vas
to campo del hispanismo, de tema completamente libre y abierto. Tres for
mas diversas revisten las actividades académicas, tradicionales ya en los 
Congresos de la Asociación. Primero, las conferencias plenarias señaladas 
para cada día del Congreso. Por desgracia, las plenarias han quedado re
ducidas a cinco porque el profesor Manuel Tuñón de Lara ha tenido, por 
determinados motivos personales, que retirarse en el último momento. 
Ello resulta, pues, en la lamentada ausencia de una plenaria sobre un tema 
histórico, parte intrínseca ya de la forma establecida de nuestros Con
gresos. 

Segundo, los quince encuentros de investigadores, divididos en tres 
secciones, con cinco sesiones en cada sección. Estos encuentros fueron es
tablecidos sobre la base de las respuestas recibidas en la adhesión provi
sional, y ofrecen la oportunidad, no de leer ningún texto previamente pre
parado -lo que queda excluido de estas. sesiones- sino de entablar diá
logos y estrechar contactos entre distintos especialistas en un área 
determinada. 

Y por fin, las ponencias, que constituyen la parte más extensa del pro
grama. En vista de la importancia para muchos de los asistentes de leer 
una ponencia para justificar su presencia en el Congreso, la Comisión Lo
cal Organizadora ha acordado aceptar todas las ponencias presentadas en 
debida forma, lo que ha dado lugar al elevadísimo número de las mismas 
-más de 27~ que ustedes r.encontrarán incluidas en el programa. 

Sobre esta superabundancia de comunicaciones me permito hacer va
rias observaciones. Primero, es de notar que el contenido esencial del Con
greso lo han hecho ustedes los ponentes, y no nosotros; nuestra tarea ha 
sido la de estructurar más o menos eficazmente -ustedes dirán- la ma
teria que ustedes nos han ofrecido. 
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Segundo, un breve comentario personal, quizás impertinente, sobre el 
conjunto de ponencias. Es indudable que el temario ofrece una amplitud 
y un alcance que me parecen altamente deseables. Los estudios peninsu
lares siguen destacándose numéricamente sobre los dedicados a Hispanoa
mérica, pero éstos se van consolidando cada vez más. Las especialidades 
tradicionales del hispanismo internacional, como era de esperar y desear, 
se han mantenido firmes. Hay un gran surtido de ponencias sobre la co
media del Siglo de Oro, sobre Cervantes y sobre la Edad Media; al mis
mo tiempo, el entusiasmo por la narrativa hispanoamericana continúa sin 
mengua, y con alguna menos fuerza el interés por la poesía moderna, asi
mismo tan vigorosa, de Hispanoamérica. Fuertes son también los estu
dios modernos sobre España, y ha brotado un extraordinario interés, bien 
justificado por cierto, en Galdós. Lo que yo echo de menos -y aquí es
triba quizás la impertinencia de mis observaciones- son varios aspectos 
importantes de nuestros estudios: dada la preponderancia peninsular ya 
indicada, extraña la ausencia casi total de aportaciones sobre las literatu
ras regionales que tanto empuje tienen en la actualidad como olvido han 
sufrido en el pasado. No ha habido ninguna ponencia, si no me equivoco, 
dedicada a la literatura catalana o gallega, y sólo una dedicada parcialmen
te a un tema vasco. La existencia de excelentes asociaciones especializadas 
no deberá excluir estas importantes manifestaciones literarias de nuestra 
asociación. Advierto además cierta debilidad en cuanto a estudios del si
glo XVIII y principios del XIX, tanto en España como en Hispanoamérica, 
y una cosecha todavía modesta en lo que a literatura colonial se refiere. 
Sería deseable, a mi ver, que se ofrecieran en el futuro estudios más va
riados de lingüística, de metodología literaria y de relaciones entre litera
tura e historia y sociedad, además de contribuciones que se enlacen con 
el campo luso-brasileño tan entrañablemente relacionado con nuestros ob
jetivos. En todo eso se ve que soy un hispanista empecinado en creer que 
dentro de la esencial unidad del hispanismo cabe una extraordinaria di-· 
versidad que merece cultivarse como uno de sus mayores encantos. Pero 
basta de predicaciones personales. 

El numero elevadísimo de ponencias trae unas importantes consecuen
cias prácticas. La primera es la necesidad absoluta de mantener una rigu
rosa autodisciplina en la lectura de las ponencias. Es a todas luces impres
cindible que cada ponente se atenga escrupulosamente a los veinte minu
tos señalados para la presentación. Pido a todos los ponentes que colabo
ren con los presidentes de mesa en observar meticulosamente esta norma, 
que es la única manera de permitir a los congresistas en conjunto selec
cionar la sesión que más les interese. Con este mismo propósito he indi
cado a los presidentes que si no acude alguno de los ponentes, procede 




